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oportuno examinar con motivo de este aniversario 

la República de Chile, llamada de 1833l. 

le su génesis, contenido y aplicación práctica. 

1. GESTACI~N 

la cual se dictó la Constitución de 1833 es muy sin- 
's de una guerra civil que se decidió en la batalla de 

sobre todo, después que Portales restableció en Chile 
do por encima de teorías y banderías, capaz de ase- 
ior *. 

M NQ 1, Santiago, 17 de septiembre 1830, a NQ 4.842, de 26 

itica de Ia República de Chile jurada y promulgada el 25 de 
igo (la3U). Sobre su promulgación y jura, A jun. 1833. 
RNARDINO, Etapas históricas del Estado Constitucional en los 
'lana y portuguesa (1811-1980) en: Revista de Estudios Histórico- 
0 1980. 
IIEGO, Las Constituciones de Colombia, 2 vol., Madrid 1977. 
ALBERTO, Apuntes para el estudio de la organización politica de 
ilem de H&t& y GeografM. 9, 12 y 14, Santiago 1913 y 191% 
ilo Organización Politica de Chile, 3+ ed., Santiago 1972. El 
ristocrátka. Historia polática de Chile, Santiago 1927, 8* edic., 
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Pero los triunfadores en la guerra civil habían a1 
precisamente contra el atropello de la Constitución 
vigente. Por eso, no podían ahora reclamar su ref 
por una nueva. 

Por otra parte, gracias a Portales el país había vue 
sencia de un gobierno indiscutido, como lo fuera hast, 
la antigua monarquía. El gobierno volvía a identificar 
supremos y permanentes de la patria. Se interrump 
poder entre facciones encontradas y la carrera de ei 
en los Últimos ocho años habían sido los principales f 
posición institucional. Pero esto lo había conseguido 
ficar para nada la Constitución de 1828. 

Por lo demás, ella misma prohibía su reforma ante 
En esta situación, fue el Cabildo de Santiago quier 

de los que deseaban modificar la Constitución. El 
1831 sugirió que se anticipara su reforma, mediante 
que había llegado el caso previsto en ella para 1836L 
eso la Constitución de 1833 se elaboró y promulgó 
de la de 1828. 

Se convocó, pues, en 1831, la Gran Convención p 
titución de 1828 para 1836. Estuvo compuesta de 3 
los cuales debían ser diputados y los 20 restantes, pe 
e ilustración. Entre ellos, hubo catorce que tamb 
Congreso 

La Gran Convención encargó la elaboración del 1 
tución a una comisión compuesta por siete de SUS 

tarea sobresalieron el fiscal de la Corte Suprema, Ma 
1846) y el ex Ministro de Hacienda y Director de . 
dico oficial, Manuel José Gandarillas ( 1789-1842). 
comisión con figuras tan destacadas, como los ms 
Gabriel José de Tocornal (1775-1841) y Santiago EC 
el Ministro y catedrático Juan Francisco Meneses ( 1  
consulto Agustín de Vial Santelices (1772-1838) y f 

trado Francisco Antonio de Elizalde. 

Santiago 1982. Encina Armanet, Francisco Antonio, PoH 
historia de la &poca de Diego Portales (1830-1891), 2 vol., 
Santiago 1964. Ultimamente, Bravo Lira, Bernardino, Port~ 
del Estado constitucional en Chile en: Revista Universitaria 2 

6 BARROS ARANA, DIEGO, Historia General de Ch&, 16 vc 
16 p. 32 ss. 

6 SALVAT MONGUILL~OT, MANUEL, La Gran Convención ( N  
[a Constitución de 1833) en: Revista de Derecho Público 27, 
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11. TEXTO Y CONTEXTO 

Como es natural, no basta la sola lectura de su texto para comprender 
el contenido de la Constitución de 1833. Además, hay que considerar el 
ambiente en que se gestó y, por tanto, el propósito de los constituyentes. 

Al respecto es elocuente lo que, pocos días antes de su promulgación, 
decía El ATaucano, vocero del gobierno, de los constituyentes: 

“su principal empeño ha sido combinar un gobierno vigoroso con el goce 
completo de una libertad arreglada, es decir, dar al poder la fuerza para 
defenderse contra los ataques de la insubordinación producida por los 
excesos de la democracia y proporcionar a los pueblos y los hombres los 
recursos con que preservarse del despotismo” 11. 

Se pretendían, pues, dos cosas: dotar al gobierno de los medios para 
mantener el orden y la seguridad interior y a los gobernados de los re- 
cursos para hacer efectiva su libertad. 

Conforme estos propósitos, el principal empeño de los constituyentes 
de 1833 fue consolidar el régimen de gobierno establecido desde 1830, 
a raíz de la batalla de Lircay. 

Así resalta de una somera comparación entre la Constitución de 1833 
y la de 1828. En materia de religión del Estado, el nuevo texto transcribe 
literalmente el anterior 12. En materia judicial, no se introduce ninguna 
innovación, pues, en el nuevo texto, la organizacibn de los tribunales y 
juzgados se remite a una futura ley especialla. 

En cambio, en materia de régimen de gobierno, si bien se mantiene 
la dualidad presidente-parlamento de la Constitución de 1828, se rem- 
noce y refuerza de un modo incontestable la preeminencia adquirida por 
el presidente desde 1830. 

Este es el pilar de la nueva Constitución, como lo reconoce El ATau- 
cano. En contraste con la impotencia de los gobernantes bajo la Cons- 
titución de 1828: 

. 

“. . , en la reforma se han allanado estos inconvenientes de primer orden 
y si pueden suscitarse temores por la consideración de que se puede abusar 
de las facultades concedidas al Presidente de la República, éstos se des- 

11 A. 17 may. 1833. 
12 Constitución Politica de la República de ChiZe (Santiago) 1828. “Art. 39: Su 

Religión es la Católica Apostólica Romana, con exclusión del ejercicio pública de 
cualquiera otra”. Constitucidn de 1833, cit. nota 1, “Art. 5. La Religión de la Repú- 
blica de Chile es la Católica Apostólica Romana; con exclusión del ejercicio público 
de cualquiera otra”. 

13 Constitución de 1833, cit. nota 1, Disposiciones transitorias, “Art. 3. interin 
no se dicte la ley de organización de los tribunales y juzgados, subsistirá el actual 
orden de la administración de justicia”. 
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i contemplando la creación del Consejo de Estado, corporación 
da a servir de  auxilio al gobierno, de censor severo de sus opera- 
de baluarte de  las leyes y de defensor del derecho del ciudadano 

Iúblico” 14. 

señala aquí, los constituyentes de 1833 no se limitaron a am- 
3eres del mesidente. Al mismo tiemDo. cuidaron de dotarlo 

L A A A ‘  

de un Consejo de Estado que le asesorara en el ejercicio de esos poderes 
La Constitución de 1833 reconoce y confirma por diversos-medios 
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por un segundo quinquenio15 y declara que el presidente 

to durante su gobierno a responsabilidad ante órgano cons- 
guno16, al igual que un monarca. 

la Constitu- En cuanto- a los poderes y-deberes del presidente, según 
ción de 1833, parece también un monarca, aunque tempora 
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11. Al menos 
U L U L ~ U I U X ~  LUUU iii-iiai yulbv b v u o u L u b A v i i a i  la- ,órmulas que 
para describir sus poderes y señalar sus deberes. Una re- 
constitución española de Cádiz, de 1812, y la otra, a la 
del imperio de Brasil, de 1824. 

poderes del presidente se dice en el art. 81 de la Constitu- 
3: 

toridad se extiende a todo cuanto tiene por objeto la conservación 
len público en el interior y la seguridad exterior de la República, 
ndo y haciendo guardar la Constitución y las leyes”17. 

deberes del presidente se dice en el art. 80, que al tomar 
cargo debe jurar: 

esempeñaré fielmente el cargo de Presidente de la República; que 
iré y protegeré la Religión Católica Apostólica Romana; que con- 

ay. 1833. 
ión 1833, cit. nota 1, “Art. 61. Las funciones del Presidente de la 
arán por cinco años; y podrá ser reelegido para el período siguiente. 
ser elegido por tercera vez, deberá mediar entre ésta y la segunda 

lacio de cinco años”. 
rt. 83. El Presidente de la República puede ser acusado sólo en el año 
3ués de concluido el término de su presidencia, por todos los actos de 
ión en que haya compromrtido gravemente el honor o la seguridad del 
ingido abiertamente la Constitución, . .”. 
.. 81, cfr. Constitución de Cádiz, “Art. 170. La potestad de hacer eje 
s reside exclusivamente en el Rey y su autoridad se extiende a todo 
:e a la canservación del orden público en lo interior y a la seguridad 
lo exterior conforme a la Constitución y a las leyes”. Texto en Sevilla 

1, Constituciones y otras leyes y proyectos politicos de España, 2 vol., 
1 p. 115 ss. 
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servaré la integridad y la independe 
y haré guardar la Constitución y 1s 

ardaré 

Esta trilogía Dios-Patria-Legalidad compendia no sólo los deberes del 
presidente, sino también los fines supremos y permanentes del Estado. 
Así, pues, el presidente antes que gobernante, es el guardián del orden 
instituido. En este sentido, se le reconoce en la Constitución de 1833 
1 :fe Supremo 
1 :1 Estado” 20. 

una doble calidad, que es también de raíz monárquica: “Jt 

iie la Nación” l9 y cabeza “de la administración y gobierno dc 
PA- -11- ^^--.-^- A-. -1 ^-^-^ c- --.*-...:-- A- I__^ ^^ -,.A-- - 

31 presidente bajo la Constitución de 1833. Pareciera que todos son pocc 
para asegurarle una indisputable preeminencia dentro del Estado. Pc 

1. 1 , , ,  . . 1  1 * , 

u u l l  GLM I;ULlLUGLUd GL i r p d ~ d ~ u  GALGLLUL UG que SG ~ u u e a  al presidente. 
El dosel de terciopelo rojo, llamado dosel del Estado en los documentos 
oficiales, y el simbólico sillón dorado del presidente, que se coloca de- 
bajo de él, evocan de algún modo signos propios de la antigua realeza21. 

Lo que no tiene raíz monárquica es la suma de poderes y facultades 
ordinarias y extraordinarias e, incluso, extraconstitucionales que acumula 

3r 1 
eso son tan amplios como no 10s nama tenia0 nasta enronces goDernante 
alguno en Chile, desde luego, mayores que los del gobernador-capitán 
general-presidente bajo el régimen indiano e incluso superiores en mu- 
chos sentidos a los del propio rey. 

Las facultades ordinarias del presidente alcanzan a todos los ramos de 
la acción del Estado: gobierno interior, justicia, guerra y hacienda, así 
como relaciones exteriores y asuntos ec€esiásticos. Tales facultades las 
ejerce el presidente a través de ministros del despacho, que hasta 1837 
eran tres, de su libre designaciónn, pero responsables ante el Con- 
greso 23. 

1 JS 

18 Ibid., Art. 80, cfr. Constituicúo politica do imperio do Braxil. “Art. 103 Juro man- 
tar a religiáo catholica apostolica romana; a integridade e indivisibilidade do imperio; 
observar e fazer observar a constituicáo politica de nacáo brazileira e mais leis do 
imperio, e prover ao bem geraldo Brazil, quanto en mim couber”. Texto en Pimenta 
Bueno, José Antonio, Direito Publico Brazileiro do Imperio, Río de Janeiro, 1857. 

19 Ibid., “Art. 59. Un ciudadano con el título de Presidente de la República admi- 
nistra el Estado y es el Jefe Supremo de la Nación. cfr. Constituicúo cit. nota 18, 
‘Art. 98. O poder moderador é a chave de toda a organizacáo Politica, e é delegado 
privativameate ao Imperator, como Chefe Supremo da Na@o. . .” y “Art. 102. O 
Imperador e o Chefe do Poder Executivo e o exercita pelos suos Ministros de Es- 
tado . . .”. 

23) Ibid., “Art. 81. Al Presidente de la República le está confiada la administración 
y gobierno del Estado.. .”, cfr. Constitui~úo cit. nota 18, art. 102, transcnto en 
ilota 19. 

21 SILVA VARGAS, FERNAIWO, Historia de Chile, en Villalobos, Sergio y otros, 
Iibtoriu de Chile, 4 vol., Santiago, 1974-76, 3 p. 536. 

22 Constitución, cit. nota 1, art. 82, NQ 6. 
23 Ibid., art. 92 a 100, 38 nQ 2, y 39 nQ 2. 
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En cuanto a los poderes extraordinarios d 
situaciones de excepción, suspender, inclus 
tución, con acuerdo del Congreso, o, si no E 
de Estado, mediante el estado de sitioz4, y 
greso, facultades extraordinarias, como la de 

Además de estos poderes constitucional 
tal vez no menos importantes, extraconstituc 
que la Carta de 1833 dejó intactos. E l  princ 
L a  ley de 1830 sobre la materia contemplc 
presidente indicar a los gobernadores e in 
debían salir elegidos. Como ministro de g 
paro en proceder así. Tampoco lo tuvieron s 
el presidente había llegado a ser desde poc 
Cons’titución de 1833, el gran elector26. L 
obtener un asiento en el Congreso. 

Esta intervención del presidente en la 
aparta, ciertamente, de la teoría constituci 
menciona para nada ni en la Constitución 1 

una situación de hecho. Pero sería errónec 
un simple abuso o corruptela. Está plenar 
régimen de gobierno sancionado en la Cons 
con el papel insustituible que dentro de él 
importante como su composición no pod 
suerte. Así, pues, esta intervención del prc 
Congreso no es más que uno entre los múl 
y extraconstitucionales de que dispone el gol 
y asegurar el buen funcionamiento de las 

Por lo demás 
permanente, q 
gubernativa, COIIIU ~ a b  MIUC IU Iuolu11 IUS 

que entonces manifestaban su descontento 
de relieve a los que el gobierno por cualqi 
del Congreso 27. 

En cuanto a Portales, la selección de los h 
indispensable. Desde hacía más de una dé1 
cracia como un absurdo en estos países. T 
narquía fuera el ideal americano. En cam’ 
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el presidente, le permiten, en 
o, la vigencia de la Consti- 
!stuviere reunido, del Consejo 
ejercer, con acuerdo del Con- 
legislar por simple decreto 25. 

es, el presidente poseía otros, 
ionales e incluso extralegales, 
ripal de ellos era el electoral. 
5 un sistema que permitió al 
tendentes los candidatos que 
;obierno Portales no hizo re- 
us sucesores. De esta manera, 
!o antes de la dictación de la 
Sin su anuencia nadie podía 

generación del Congreso se 
ional. Desde luego, no se la 
i i  en la ley de elecciones. Es 
) interpretarlo por eso, como 
nente encuadrada dentro del 
ititución de 1833 y concuerda 
i tiene el Congreso. Algo tan 
ía quedar abandonado a su 
sidente en la generación del 
tiples resortes constitucionales 
bierno para mantener el orden 
instituciones constituidas, 

O 

n 
I ,  no había entonces fuerzas políticas organizadas de mod 
ue pudieran sentirse atropelladas por esta intervenció 
-- - L -  ~ ~ - 2 -  1-  í---.--.- 1,- -,.-~:2-,. - -~LL: - , . -  T,, A-.:,, pa1 LIUUS puIILl~u>i U U S  U l i l ~ O S  

eran unos cuantos hombres 
iier razón había dejado fuera 

ombres de gobierno le parecía 
cada, consideraba a la demo- 
ampoco estimaba que la mo- 
bio, postulaba una república, 

24 Ibid., no u) y art. 161. 
25 Iba., art. 36 nQ 6. 
26 EDWARDS VIVES, op. cit., nota 4, cap. XXIV. 

BRAVO LIRA, op. cit., nota 4, p. 120 ss. 
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cons titucion 
llamarían 1t 
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Tal vez 1 
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correspondía fiscalizar la gestión gubernativa, mediante la acusación 
al a los ministros34 y mediante la aprobación de las que se 
:yes periódicas sobre contribuciones y sobre fuerzas de mar 
la 18 meses y, anualmente, sobre presupuestos35. El período 
del Congreso se limitó a tres meses, desde el 10 de junio hasta 
ptiembre 36. 

ia en vigencia y aplicación de la Constitución de 1833 se hizo 
ides. Apenas tuvo consecuencias prácticas, si se exceptúa la 
del Consejo de Estado, que subsistió durante toda la vigen- 
institución, es decir, 91 años, desde 1833 hasta 1924. La puesta 
; la Constitución de 1833 no podía ser de otro modo, ya que 
les innovaciones que introdujo a la Constitución de 1828 tu- 
objeto dar un sello constitucional al régimen de gobierno ins- 
- Portales desde 1830. 

. .  

por eso, es éste uno de los pocos casos en que la aplicación 
una Constitución correspondió a los votos de quienes la pro- 

Jomo esperaba el presidente Prieto, este código efectivamen. 
L a las revoluciones y disturbios a que daba origen el desarre- 
ma político en que nos colocó el triunfo de la independencia”37. 

Estudiar 
cierto modc 
corren desc 

Esa es la 
política. Lc 
del régimei 
telón de fo: 
Pero, ni ac 
alteró el cu 
duce en 1C 
la casi cenY 

Dentro d 
table el juc 
nales. Com, 
explicable I 

1831-41) h: 

f 

34 Ver not 
lbid., al 

3% lbid., 11 
57 Ver not 

111. APLICACIÓN PRÁGlTCA 

la aplicación práctica de la Constitución de 1833 equivale en 
) a reconstruir la historia política de Chile en los 91 años que 
le 1833 hasta 1924. 
. época en que Chile ganó merecida fama por su estabilidad 

cual no significa inmovilismo, sino gradual transformación 
1 de gobierno. Este proceso, al que la Constitución sirve de 
ndo, sólo se interrumpió una vez, con la guerra civil de 1891. 
in entonces se rompió la continuidad, pues la revolución no 
irso de la renovación institucional. E l  verdadero corte se pro- 
)24 con el pronunciamiento militar y entonces deja de regir 
tenaria Constitución de 1833. 
le esta transformación del régimen de gobierno, es muy no- 
:go entre factores constitucionales y factores extraconstitucio- 
o veremos, sin la interacción de unos y otros es del todo in- 
el deslizamiento desde el presidencialismo de Joaquín Prieto 
asta el parlamentarismo de Jorge Montt ( 1891-96). 

a 23. 
rt. 37, NQ 1, 2, 3 y 8Q. 
Sid., art. 52. 
a 10. 
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Pueden distinguirse tres grandes etapas en el período de vigencia de 
la Constitución de 1833: Estado constitucional anterior a los partidos po- 
líticos 1833-61; Comienzos del gobierno de partido 1861-91. y Apogeo 
del gobierno de partido 1891-1924. 

Estado constitucional anterior a los partidos 

Durante la primera etapa, la Constitución permanece intocada. Dos 
generales, Joaquín Prieto (1831-41) y Manuel Bulnes (1841-51), y un 
civil, Manuel Montt ( 1851-61 ) , encarnaron sucesivamente a través de 
tres decenios la figura institucional del presidente, jefe supremo de la 
nación y garante del régimen instituido. 

El gran problema que enfrentan en este período es precisamente el 
que tuvieron en cuenta los constituyentes de 1833 para confirmar los am- 
plísimos poderes del presidente: la seguridad interior. Menudean las 
conspiraciones y alzamientos, salvo en el decenio de Bulnes. Uno de 
ellos costó la vida al gran Portales en 1837. En esta situación, el presi- 
dente hace uso con mucha frecuencia de las facultades extraordinarias 
y del estado de sitio. Prieto recurre a las primeras en cuatro ocasiones: 
1833-34, 1836-37, 1837 y 1838, y Montt en dos largos períodos, 1851 a 
1853 y 1859 a 1861. E l  estado de sitio se impone una vez por Prieto en 
1840, otra por Bulnes en 1846 y otra por Montt en 1858. 

En lo demás, estos tres decenios corresponden al ideal de la Ilustra- 
ción: gobierno emprendedor, identificado con los intereses de la patria, 
que hace suya la tarea de su engrandecimiento y promueve o patrocina 
toda suerte de reformas e iniciativas a ello conducentes, por encima de 
corrientes doctrinarias e intereses de grupo. 

Surgimiento de los partidos 

Pero los ideales cambiaron. La nueva generación no había sufrido la 
experiencia de la anarquía y desgobierno anteriores a 1830. En cambio, 
recibió la influencia del romanticismo europeo, del liberalismo parla- 
mentario y del ultramontanismo. 

Uno de los frutos de esta fermentación intelectual fue el surgimiento 
de los primeros partidos políticos a raíz de un conflicto jurisdiccional en- 
tre la Corte Suprema y el Arzobispo de Santiago, llamado cziestión del 
sacristán 38. 

38 EDWARDS VIVES, ALBERTO, El gobierno de  Don Manuel Montt 1851-1861, Saii- 
tiago 1932, cap. IV, p. 174 ss. González Espejo, Fernando, Cuatro decenios de 
historia .eclesiástica de Chile. Crónica de las Relaciones entre la Igbsia y el Estado, 
1831-1871, Santiago, 1948, cap. V, p. 125 ss. 
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De ahí arranca la formación del partido conservador, defensor de 
los derechos de la Iglesia dentro del Estado constitucional y del partido 
nacional, defensor de las prerrogativas presidenciales en materia polí- 
tica y del regalismo en materia eclesiástica. A ellos se añadió el partido 
liberal que aboga por una restricción de los poderes presidenciales. Por 
Último, del partido liberal se desprende el radical, laicista, que rechaza 
la alianza de liberales con conservadores. Estos partidos, salvo el nacio- 
nal, subsistirán hasta mediados del siglo XX, como determinantes de la 
vida política 39. 

Pero son muy diferentes de los antiguos bandos y facciones. En con- 
traste con ellos, los partidos son agrupaciones permanentes, con dirigen- 
tes y fines propios y una organización cada vez más estable y ramifica- 
da. Su razón de ser es participar de algún modo en la vida política a 
través del gobierno. 

Por eso, su entrada en escena y su actuación provoca una transforma- 
ción del régimen de gobierno. Ahora bien, esta transformación, al igual 
que el surgimiento y actuación de los propios partidos políticos, es en 
gran medida extraconstitucional. 

Comienzos del gobierno de partido 

El principal empeño de los partidos fue adquirir el dominio del par- 
lamento y, una vez dueños de él, convertirlo en eje del gobierno. De este 
modo, el parlamento se transformó en instrumento de los partidos y desde 
1861 hasta 1891 se avanzó paulatinamente hacia un gobierno de partido 
a través del parlamento. 

Pero todavía es el presidente quien elige y lleva al *gobierno a un 
partido o combinación de partidos )7, por ese mismo 'hecho, la hace 
triunfar en las elecciones mediante la intervención electoral. Por eso se 
le ha calificado en este período como el grun interventor. 

Esta imagen del presidente fue personificada sucesivamente por Josb 
Joaquín Pérez ( 1861-1867) que gobernó con la fusión liberal-conservadora, 
Federico Errázuriz Z. (1871-76) que rompió con la fusión y la subs- 
tituyó por una combinación liberal-radical, mantenida con variaciones 
por sus sucesores Aníbal Pinto (1876-SI), Domingo Santa María (1881- 
86) y José Manuel Balmaceda (1886-91). 

39 Falta un estudio sobre los partidos políticos en esta época. Ver Edwards Vives, 
Alberto, Bosquejo histórico ck los partidos políticos chilenos, Santiago, 1903, reedi- 
tado en 1936, 1949 y 1951. Encina Francisco, Antonio, Historia de Chile desde L 
prehistoriu h t a  1891, 20 vol., Santiago 1940-52, esp. 12, p. 218 ss. Ultimamente, 
Bravo Lira, Bemardino, Los partidos politicos bajo la Constitución de 1833, confe- 
rencia pronunciada el 20 de junio de 1983 en la Universidad de Chile. En prensa. 



328 REVISTA CHILENA DE DERECHO [Vol. 10 

En general, fue este un período de ardientes luchas partidistas dentro 
de un marco de tranquilidad interna, pues desaparecen los intentos sub- 
versivos. La  pugna entre los partidos, así como sus programas giran en 
torno a tres contraposiciones: confesionalidad del Estado y laicismo, en 
el plano religioso; gobierno identificado con los intereses de la patria 
y gobierno de partido, en el plano político y legalidad como garantía 
de la libertad individual y contrato como expresión de la autonomía 
individual, en el plano económico y socialao. 

Es significativo lo que ocurre con la Constitución. Se rompe la vene- 
ración que la hacía intocable. Primero, tímidamente se la interpreta 
por la Ley de 1865 sobre libertad de culto41, luego se la reforma por 
primera vez en 1871, para prohibir la reelección del presidente y, final- 
mente, en 1874, se acometen grandes reformas, como la transformación 
del Consejo de Estado en instrumento de los partidos para presionar al 
presidente en el ejercicio de sus facultadesa. Por su parte, los consti- 
tucionalistas, como Jorge Huneeus Zegers (1835-89) y Julio Bañados 
Espinosa (1858-99) 4.4 discuten sobre la verdadera naturaleza del rkgi- 
men de gobierno contemplado en la Constitución: si es presidencial o 
parlamentario. 
De hecho, los partidos mayoritarios en el Congreso se niegan en 1890 

a aprobar la ley de presupuestos para 1891, a fin de obligar al presidente 
a cambiar el ministerio, E l  enfrentamiento llega hasta la guerra civil. 
El triunfo de los partidos sobre el presidente, significó también el de la 

Apogeo del gobierno de partido 

Así se ingresa en la tercera etapa de su vigencia, que se extiende desde 
1891 hasta 1924. E n  ella llega a su apogeo el gobierno de partido a tra- 
vés del parlamento. 

Ahora no es el presidente quien elige los ministros, sino los dirigentes 
de los partidos que componen la mayoría en el parlamento. Los ministros 
permanecen en sus cargos mientras cuenten con el respaldo de esa ma- 
yoría. Así, pues, la constitución o caída del gabinete ministerial depende 
de los acuerdos entre los dirigentes partidistas que forman la mayoría. 

40 BRAVO LIRA, op. cit., nota 2, esp. 64 ss. 
41 G ~ ~ L E Z  ESPEJO, O.P. cit., nota 38, p. 155 ss. Estellé Méndez, Patricio, EE 

debate de 1865 sobre la libertad de culto y & conciencia en Estudios de Hktoria de 
las Instituciones PolEticas y Sociales 2, Santiago 1967, p. 181 ss 

42 BRAVO LIRA, op. cit., nota 29, esp. p. 113 y 168 ss. 
43 HUNEEUS ZECERS, JORGE, La Constitución ante el Congresu 

44 B A Ñ ~  ESPINOZA, JULIO, Derecho conititucwnul, Santiago 1889, p. 13. 
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de la Constitución chiiena, 2 vol., Santiago 1879-80, reeditado, 3 vol. Santiago 1890-91. 
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En Ia práctica se alternan en e! gubierriu dus ciiiii 
lición y la alianza liberal, formadas sobre la base de 1 
de los radicales, cuya orientación clerical o laicista 1c 
dos polos del espectro partidista. Como, además, se 
vención electoral del presidente, el manejo de las elc 
que el del gobierno, queda en manos de los partidos y 

El presidente, despojado de facultades efectivas d 
reducido a un papel más bien honorífico. Su lema 1 
soy una amenaza para nadie". Encarnan esta nueva 
dente, primero el almirante Jorge Montt (1891-96) J 

les, todos ellos abogados: Federico Errámriz E. (1: 
Riesco (1901-Os), Pedro Montt (1906-10), Ramón Bar1 
y Salvador Sanfuentes ( 1915-20). Arturo Alessandri 
mer político de multttudes, rehusó conformarse con e 
tecesores y debió abandonar el mando en 1924. 

La constitución permanece prácticamente intocada 
La implantación del gobierno de partido bajo forn 
con el delicado juego entre los partidos es fundameni 
titucional. 

Durante este período, 1891-1924, Chille mantiene s 
tica y goza de un alto grado de libertades públicas, n 
tes ni después, hasta el punto de que el gobierno só1( 
cultades extraordinarias transitoriamente en 1893 y ei 
de sitio en 1894. 

El régimen realizó en gran medida el ideal parlar 
en cuanto a resolver los asuntos de gobierno mediantf 
acuerdo y el compromiso entre diversos partidos, Pc 
juego de los partidos dio mayor importancia a los int 
doctrinarios de los mismos partidos que a los grandes 
Pnmn ~1 rleterinrn rle la iinirlsirl narinnal nrioinadn n .,"III" .,a u".I-."-v -v -u u&**....- -.- 
surgimiento de la cuestión social e 
banos. 

En estas condiciones se produjo 
de 1924 que puso fin a la vigencia 
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L:nm..: uliiab.lmes, !u coa- 

os conservadores o 
1s convierte en los 

suprime la inter- 
xciones, lo mismo 
* sus dirigentes. 
e gobierno, quedó 
bien pudo ser "no 
imagen del presi- 

7 luego cinco civi- 
396-1901), Germán 
ros LUCO (1910-15) 
( 1920-24), el pri- 

1 papel de sus an- 

durante esta etapa. 
ias parlamentarias, 
talmente extracons- 

;u estabilidad polí- 
LO alcanzado ni an- 
1 recurrió a las fa- 
1 1919 y al estado 

nentario, al menos 
: la negociación, el 
:ro este impecable 
ereses electorales y 
problemas del país, 

wAy*-L- ____-v ,+r el laicismo y el 
!n los grandes centros mineros y ur- 

el mavimiento militar de septiembre 
de la Constitución. 


